
'Api aTLnnoc A.FR.204d. 12 Radt. 

La palabra de que vamos a tratar se encuentra en un fragmento de la 
obra perdida Prometeo Pitcaeo ( h e t e o  encendedor del fuego) con- 
servado en el PQxy.2245. Veamos el pasaje en que aparece el vocablo 
objeto de nuestro estudio. El texto, muy fragmentario, dice X L ~ V  á- 
p~or t r r r r ,  que con toda probabilidad fue reconstruido por Snell como 
&piar~rrrroc.  Esta palabra no recogida por LSJ es estudiada por 1. 
Mazik-Zawadzka e incluida ya en el III volumen del DCVE. Kazik-Za- 
wadzka' da una interpretación determinativa (en palabras de ella misma) 
en la que los ténninos del compuesto permanmn en una relación de de- 
pendencia casual equivalente a la expesión & p ~ o ~ o c  ' l r rno~c "excelente 
para los caballos'. Ahora bien el adjetivo se refiere a XLWV 'nieve', y de- 
cir que la nieve es buena para los caballos porque humedece los prados 
y, así el pasto resulta espléndido para los animales, no deja de ser una in- 
terpretación bastante pedestre si tenemos en ccuenta que nos encontra- 
mos ante un pasaje lírico de Esquilo, autor que se caracteriza no sólo por 
la riqueza de su vocab<lano, sino también por las v&adísimas formas 
que tiene de crear ese vocabuldo que conlleva unas novedades de orden 
smántico nada desdeñables2. 

En este pasaje de Esquilo la interpretación de esta palabra puede ir 
por dos caminos: uno, el elegido por la autora polaca, está en relación 
con el concepto de 'hmdad' ;  el otro, por el que me inclinaré, relaciona- 
do con el concepto de 'blancura9. 

1. El c o n q t o  de blancura contenido en XL WY. 
Los adjetivos que califican a la nieve en Ia literatura griega se pueden 

agrupar en dos grandes apartados. El primero hace referencia d frío de 

' Les bapax eiremena et les mots raPes daos les fragments papyrologiques des trois 
grands tragiquesgrecs, Varsovia 1962, p.30. 

D.M. Cfay, A formal aodysis of &e vocabularim ofAes&ylus, Sophocles aod Euri- 
pides, Mineapolis 1960. Un estudio estadístico del vocabulario & los tres trágicos muy 
ilustrativo en cuanto a los porcentajes de creación de nuevo vocabulario. Especialmente, 
- - 
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una forma trivial, poéticamente hablando, y, así, sin poner un énfasis es- 
pecial Homero en L? WLTI 1 ~ 2 ~  la llama Guxp-rj. El segundo a la blan- 
cura, como en E.Ba.662, donde califica a la nieve del Citerón como 
heuK-rj 'blanca', y este mismo adjetivo lo vuelve a utilizar en He1.3; en 
sentido figurado aparece en S.h~.114,  donde para referirse a Polinices 
que lleva un escudo blanco dice XeuQc xiovoc T T T ~ P U Y L  o-rcya- 
vóc ((cubierto con un ala de blancura de nieve». Pero, indudablemente, 
los pasajes más interesantes con referencia al color blanco son los que 
aluden a los caballos de Reso. Ya en la Biada son descritos como heu- 
K Ó T E P O L  XLÓVOS 'más blancos que la nieve'; y en E.Rh.304 el mensaje- 
ro dice rrWhwv ... XLÓVOG i ~ a u y ~ o ~ í p w v  «de caballos de blancura 
más resplandeciente» o m á s  brillante que la nieve». 

Así pues, la nieve es considerada en sí misma sinónimo de blancura y, 
desde ese punto de vista, tiene un rendimiento poético muy amplio y la 
evocación de su blancura es la que pasa a un primer término. Esto expli- 
ca la creación de adjetivos en griego derivados de XLÓV con el sentido de 
'blanco como la nieve', 'níveo': y ello desde muy pronto, como vamos a 
ver en algunos ejemplos. Ya en el s.VI en un fragmento del poeta épico 
~ s i o '  cuando narra las fastuosas costumbres de los samios en las fiestas 
en honor de Hera los describe X L O V ~ O L ~ L  X L T W G L  «con sus níveas tú- 
nicas~. Este mismo adjetivo x ~ ó v e o c  lo vuelve a utilizar en el periódo 
helenístico el poeta bucólico E4ión6 al describir el cuerpo de Adonis 
muerto en un pasaje donde los colores blanco y negro están en continuo 
contraste: 6 i  oi píhav E Y P E T ~ L  a l p a  X L O V ~ ~ C  K ~ T &  o a p ~ ó e  
«la negra sangre se derrama sobre su nívea carne». El propio Eudpides 
crea el adjetivo x~ovóxpoc; para referirse al cisne LAa7. Para ensalzar 
el pan Filoxeno de Léucade, poeta del V-IV a.c., lo llama XLOVÓ-  

xpooe8. Todavía en el s.VI d.C. Nono de Panópolis en las Dionisiacas 
utiliza dos adjetivos derivados de X L W V :  uno para referirse a la Aurora, 

cf. el capítulo «Compound adjectivew, p.l03ss, donde se constata que Esquilo crea dos 
veces y media más palabras de este tipo que Sófocles. 

La idea de la frialdad de la nieve no sólo con adjetivos de 'frío9, sino en si misma co- 
mo signo del invierno o traída por el viento del Norte aparece en muchos pasajes, p.e. n. 
XII 278, Qd. X N  476, E.Cyc.329, etc. También aparece como elemento para enfriar el vi- 
no sobre todo en la Comedia, cf. Euthycl. l, Stratt.57, Alex.141.10, etc. 

n. X 437. En anacoluto explicado como nominativo exclamativo. Cf. D.B. Momo, 
A grammar of fbe Horneric dialect, Oxford 1 8912 p.155. 

Asius Fr.13 Bernabe. Cf. el estudio de x~óveoc en L.A. Michelangeli, ffiammenti 
di Asio ela sua piuprobabile etá, Messina 1898. 

Bio 1 10 Gow. 
' E. He1.215. 

Philox.Leuc. (b)6 Page. ~ambién en J.U. Powel, Collectanea Alexandrina p.83 puede 
conjeturarse [ x ~ o l v í o ) ~  pacGv. 

-- - 

Acta de/ Viif Congreso EjpaBol de Estudiar Cláiicos Vol. 1, Madrid 1994 



'Ap¿ur~rrrros A . F r . W  12 Radt 293 

a la que llama x ~ o v ó n e S a  'de níveo pie9g; y otro para referirse a la 
blancura de la leche de cábra, x ~ o v o n ó c  'níveo brevaje'lO. Incluso el 
adjetivo XL~VLVOS,  con el sentido de 'de blancura de nieve', lo utiliza en 
prosa Ptolomeo Evergetes 11 al describir el cerdo &oLpoc;) que los habi- 
tantes de Asos le ofrecieron como presente". Todas estas documentacio- 
nes justifican la glosa de Wesiquio X L O V ~ ~ E L .  X E U K Q ~ V E L  y corroboran 
lo que venimos diciendo sobre que 'blanco' y 'nieve' son términos en 
gran medida intercambiables en griego. 

Hemos dado así el primer paso para la interpretación del sintagma 
XLWV Úp íc r~~nno( ; ,  donde creemos entender por lo antenomente ar- 
gumentado que la idea de blancura es la primordial. 

2. Los compuestos de Lrmc como segundo elemento. 

Por otra parte los compuestos de Lnnoc no son en su mayor parte 
compuestos de tipo determinativo ('bueno para los caballos9), sino pose- 
sivos, es decir, que atribuyen al segundo elemento la posesión del prime- 
ro. Vamos a pasar revista a una serie de compuestos de lnnoc  que apa- 
recen en Ia Tragedia para corroborar esta afirmación. 

El propio Esquilo con esa capacidad para crear términos poéticos 
que le caracteriza, en el Fr.69 Radt, correspondiente a la obra perdida 
Las hijas de H e h ,  ppara-referirse a vú t  'la noche' inventa p - ~ X á v ~ n -  
n o s ,  hapax absoluto puesto que no vuelve a ser utilizado en la literatura 
griega. Dice el texto: p - ~ X a v í ~ ~ n o v  npo@vydv / i ~ p a c ;  VUKTOS. 
cipoXyóv ({adelantándose en la huida a la oscuridad de la sagrada no- 
che de negros caballos». La traducción del término p~Xáv~r r r roc  no ha 
sido objeto de discusión filólogica, puesto que no ofrece problemas; pero 
si siguiéramos la misma argumentación de Kazik-Zawadzka que con res- 
pecto a c%pior~rrnos,  hubiera habido que traducirla por 'sagrada no- 
che oscura para los caballos' interpretando algo tan compli~ado como 
que la noche es mal momento para cabalgar. En cambio es fácil de en- 
tender la formación de este adjetivo: los caballos del sol son en toda la 
tradición mitográfica blancos y el poeta imagina también a la noche traí- 
da por caballos que en este caso por oposición a los del sol son negros, 
aunque no exista ningún apoyo mitográfico al respecto. 

En cambio Esquilo no utiliza nunca el compuesto X ~ Ú ~ ~ r r n o s  'de 
blancos caballos' que si es utilizado por Pindaro, Ibico y los otros dos 
trágicos. Compuesto que tampoco ofrece ningúr? problema en su inter- 

N0nn.D. XXII 136. 
' O  N0nn.D. XVII 43. 
" Ptol. Euerg.Fr.10 Jacoby. 
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pretación porque se dice siempre de personas, con lo cual el sentido po- 
sesivo es claro. Es siempre un epíteto reservado a héroes o semidioses, ya 
que como veremos más adelante los caballos blancos son los más hermo- 
sos y signo de grandeza para el que los posee. 

Otro de los compuestos en Lnnoc que utiliza la Tragedia es EVLTT- 
voc que en este &nero literario va siempre refendo a lugares y por tan- 
to su traducción no puede ser otra que 'de buenos caballos9. Es de i r  una 
traducción tambikn de tipo posesivo como las que vamos viendo. Así 
8.QC668 y 771 refiriéndose a Colono, y Eudpides a diferentes lugares 
de Grecia: Tebas es 'de buenos caballos' en Ph.17, probablemente Mace- 
donia en Ba.574, Tracia en Hec.1089 y Grwia en su totalidad en 11132. 
Pi.P.4.2 llama así t d i é n  a cirene". 

También a este mismo apartado de compuestos en Lnnos pertenece 
el término ~ í f 3 p ~ n n o c ;  'de cuatro caballos' utilizado igualmente por 
Píndaro y la Tragedia, y en el que la primera parte del compuesto, un 
numeral ( T É T T ~ ~ ~ ) ,  clarifica el sentido y exige un uso con unas deter- 
minadas clases de palabras: en primer lugar, aquellas que o bien se ins- 
criben en el c m  o semántica de los carruajes &pp.ai3, 'carro de cuatro 
caballos'; ó~ol;! 'vehículo de cuatro caballos9 y llega a ser usada de 
modo absoluto como un sustantivo con d sentido de kuádriga'ls. Tam- 
bién como elemento espificativo de las palabras del ámbito deportivo: 
aveea  ~ ~ e p i n r r w v  6 v o 6 ~ ~ a 6 p ó p o v ' ~  (<corona que premia las ca- 
rreras de cuádrigas consistentes en doce vueltas». U E.He1.368 pone en 
boca de Menelao en esa e s p i e  de segundo prólogo de la obra: 3 T& c 
T E ~ P ~ ~ T O U C  O i v o p d q  TTCaav ~ a ~ d  / TTíXo$ &p.íhXac; 
i 6 a p L XXq @E i L; ~ Ó T E  «Oh Pélope, tú que en Pisa rivalizaste un día 
con Enómao en el certamen de cuádrigas~. 

Tampow pertenece al tipo de compuesto determinativo el adjetivo 
<bih~7rnoc; 'amante de los caballos'. Es uno más de los que se aplican a 

No tratamos aquí ~ U ~ w n o c  referido a personas porque no se utiliza en Tragedia. 
En cambio, cf. Hes.Fr.150.21 de los hiperbóreos, Pi.0 111 39 de los Dioscuros y b.Ap.210 
del hijo de Elatio. En este uso hay que entenderlo como 'hábil con los caballos' e.d. 'hábil 
jinete', paralelo al TiokUiwnoc 'rico en caballos' referido a Mentor en h! XIX 171 y que 
no se usa en la Tragedia. Tampoco se usa BLWSLTT~OS 'hábil conductor de cabailos' Pi.R 
IX 4 referido a Cirene en este pasaje como ninfa. 

l3  Pi.L 1 14, E.Supp.501, Heracl802, P6.1562. También como epíteto de üppa 
Pi.N.9.4 crea el «hapax» K P U T T ~ O L I F ~ O C  'de caballos victoriosos'. 

l 4  E.Nipp.1212, Tr.855. 
En el caso de A.Fr.25e y Fr.346 es arriesgado asegurar10 por tratarse el segundo de 

un fragmento de dos palabras L ~ C y o c  T E @ ~ ~ T T T T W V  'tiro de cuatro caballos'; y el prime 
ro de un Fragmento papiráceo mal conservado. Es seguro en cambio en E.AIc.428. 

l6 Pi.O.11 50. 

Actas de1 WII C o ~ p o  EspaBoI de &u& CIdsicas Vol. 1, Madrid 1994 



personas para caracterizarlas; a Kipólito, hijo de una amazona 
(E.Hi;Bp.581), a los tracios (S.Fr.582 y E.Nec,9) o a los troyanos 
(S.Fr.859, aunque en este caso la razón es porque no gustan del combate 
cuerpo a cuerpo1'). O como en el caso de Pi.M IX 32 que aplica este ad- 
jetivo Gomo un rasgo del espíritu aristocrático al entender el amor por 
%os caballos incompatible con el amor por las riquezas: iv-rí TOL @í- 
X ~ n n o t  T' ~ 6 ~ 6 8 ~  KUL ~ - r € á v o v  @VX&~; EXOVTES ~pÉooovac; 
iXvSpes «hay aquí muchos que aman los caballos, hombres cuyas almas 
superan el amor por las riquezas)). 

Así pues, sería gratuito interpretar el sentido .de Q ~ ~ ~ T L T F T F O C  de 
forma distinta a los restantes Gompuestos de 'ínnoc; utilizados por la 
Tragedia, que son en su mayoría de tipo pose~ivo'~. Entendemos, pues, 
que «la nieve no es espléndida para los caballos)) sino que «la nieve es de 
espléndidos caballos». Aquí el poeta está evomdo el concepto de blan- 
cura esencial en la nieve y el hecho de que los caballos blancos como Ia 
nieve son considerados como los más hermosos de todos. 

3. La belleza de los caballos, - 
Que para los griegos los caballos blancos son los más hermosos nos 

lo prueba el hecho de que sean de este color los caballos de dioses, hé- 
roes y gente principal y, como ya decíamos antes al referimos al com- 
puesto X E Ú K L ~ ~ O S ,  signo de grandeza del que los poseía. Veamos aquí 
unos ejemplos: Pi.P, I 66 para referirse a los Diosuros, Cástor y Pólux, 
los hermanos de Welena, los llama X ~ u ~ o n W X o v  Tiv8ap~Gav «de los 
tindándas de blancos corceles» y E.Nd639 dice K Ó ~ O L  X E Ú K L T F ~ O L  
«jóvenes de blancos corceles» regriéndose a los mismo semidioses. Igual 
expresión K ~ P O L  XEÚKLTTTTOL usa Ibyc.285 Page para referirse a los Mo- 
liónidas, gemelos de &ide que fbico nos presenta como seres de un solo 
cuerpo, pero con dos cabezas y cuatro manos y pies a los que dio muerte 
Heracles, y que, como Adrados" hace notar se les atribuyen rasgos se- 
mejantes a los Dioscuros. Otra pareja de gemelos, hijos de Zeus y que 

- también comparten rasgos pareesos a los Dioscuros aparmn en E.HF 
27 desntos así: TW X E U K O ~ W X W  n p i v  -rupavvTjoat ~0ov¿5c; / 
'Ap@íov 4 6 2  Zfjeov, 6 ~ y ó v w  ALÓs, «antes de que rigieran esta 

l7 J.M. Lucas, Sófocles. Fragmentos, Madrid (BCG) 1983, p.404 n. 185. 
l8 Otros compuestos son: Gayáo~nno~, 'que dorna, cabaflos' B.3.23, Corn.ND20, 

etc.; Gúo~rrroc; 'dificil para montar' sólo utilizado en prosa, X.HG 111 4.2, 
Plu.Phi1.14; o T ~ X ~ L ~ ~ T F O S  'de rápidos caballos' ya muy tardío puesto que aparece en 
§ch.&. Nu.729 Dübner. 

'* F.R. Adrados, Wrica griega arcaica, Madrid (BCG) 1983, p.239 n.20. I 
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tierra Ancón y Zeto de blancos corceles, hijos de &us». A r Ú ~ ~ n n o c ;  
es también la hija de Deméter, Perséfona en Pi. O. VI 95, así como uno 
de los héroes que participa con Orestes en las m e r a s  de Delfos 
(S.El706). U Pi.P. IX 83 para ennoblecer la ciudad de Cacho, Tebas, 
llama también a sus calles X E Ú K L ~ T T O L  'llenas de blancos caballos'. Ya 
vimos también en A! X 437 y en E.Rh.639 que los caballos de Reso son 
blancos. Y blancos y resplandecientes son los del Sol, imagen común a 
otras mitol~gias~~,  como dice el propio Esquilo metafóricamente en 
Pers.386: I n ~ i  yé ~ ~ V T O L ,  X E V K Ó T T W X O C  4 p í p a  / nzoav 
~ a ~ í  G X E  ya[ uv € 6 4 ~  yy$c i 6 ~ L v  ((pero después que el radiante 
día, de blancos corceles, ocupó con su luz la tierra entera». Clara alusión 
al Sol, considerado como un diós que recorre el cielo de Oriente a Occi- 
dente en un carro tirado por blancos caballos. Imagen que repite 
S.Ai.673: 4 t i o ~ a - r ~ ~  6 E  VVKTOC aiavic K Ú K X O C  / -rQ X E V -  
~onW +í y ~ O C  ~ pí p q  @A4 TE LV «la sombría bóveda de la noche 
se aparta ante el día de blancos corceles para que la luz luzca». 

Pero hay un pasaje en la propia Tragedia que es una alabanza de la 
hermosura de los caballos blancos: E.Rh.613~~. Es el momento en que 
Atenea aconseja a Odiseo y a Diomedes dar muerte.a Reso, aliado tracio 
de Héctor, y responde a Odiseo acerca de dónde se encuentra Reso: 

68'  i yyhs  q o r a ~  ~ o 6  ~ L J V ~ ~ O L O T ~ L  a r p a r c $ ,  
~ ~ ~ ' ~ K T ~ S ~ ~ T ~ V T ~ ~ E O V K Q T ~ Ú V ~ ~ E V  

" E K T W P .  E W G  &V vhe d p ~ í + q ~ a ~  @áo(;.  
+ r & X a c  S i  I T W X O L  ( 3 p q ~ i ~ v  i e  á p p á r ~ v  
X E V K ~ ~  ~ & S E V T ~ L ,  S L U T T P E T T E ~ S  <E> E Ú @ P Ó V Q .  
a ~ i X p o u a ~  6' W a r e  ? ~ o r a p í o u  KÚKVOV I T T E P Ó V .  

T ~ Ú T ~ G ,  KTCLVÓVTES  ~ E O T T Ó T T ) V ,  K O ~ ~ ~ E T E ,  
K ~ X X L O T O V  O T K O L G  ~ K Ü X O V .  06 y & p  E 0 8 ' 6 1 ~ 0 ~  
T O L Ó V S '  B x q p a  X@&V K É K E U @ E  I T W X L K Ó V .  

Está cerca de aquí y al margen del ejército, pues Wéctor le ha situado 
fuera de las filas hasta que la luz releve a la noche. No lejos de él están 
atados a su carro tracio sus blancos potros, replandecientes en la oscuri- 
dad. iBrillan'como el plumaje de un cisne en el rio! Cuando matéis a su 
amo, lleváoslos, hermosísimo botín, a vuestras casas, pues no existe en 
la tierra un tiro de caballos como ése. 

Parece, pues, que la afirmación de que los griegos consideraban los 
caballos blancos los más hermosos de todos no es gratuita a la vista de 
los ejemplos ofrecidos y que por tanto la nieve como elemento blanco 

20 Cf. por ejemplo Rigveda 1 115, 3, en F.R. Adrados, Vkúico y sánscrito clásicos, 
Madrid 1953, p.123. 

Actas de/ W Z  Congreso BpaBoi de EFtudim Cidsicm Vol. 1, Madrid 1994 



'Apiori nnoc A.Fr.204.k 12 Radt 

por antonomasia podía sin ninguna duda traer a la mente la imagen de 
los más espléndidos caballos. 

4. Conclusión. 

Por decirlo de alguna manera, Esquilo con esta metáfora recorre un 
camino inverso al esperado. Una metáfora sencilla es la de comparar a 
los caballos con la nieve utilizando como elemento relacionador la blan- 
cura innata en la nieve y que a su vez hace que los caballos que la posean 
sean considerados como caballos espléndidos. Ya desde Womero está 
documentado. Pero Esquilo de manera más dificil y conceptual, pero 
también más poética, nos presenta una nieve que por su blancura parece 
que lleva espléndidos caballos blancos. Una vez más Esquilo crea una 
metáfora separada de la realidad, pero muy sugestiva poéticamente. Si el 
día, la noche, el alba, fenómenos todos ellos naturales eran traidos por 
caballos, la nieve otro fenómeno natural también podria tener espléndi- 
dos caballos. Si a esto añadimos que la caracterización más tópica de los 
caballos es la rapidez y que en algunos textos pre-esquíleos se compara 
la rapidez de la nieve al ser empujada por el viento con la de los caballos, 
como en el caso de II XV 170ss, el nexo de unión para crear la metáfora 
está hecho. En conclusión, la propuesta, pues, que hacemos aquí es una 
traducción que comporta una metáfora a partir de la blancura de la nie- 
ve y su belleza en relación con los caballos, idea que como hemos visto 
antes también se utiliza en la literatura griega de forma repetida, y que 
trae a la mente la espléndida belleza de los caballos blancos, así como 
una traducción del compuesto en LTTTTOC de tipo posesivo similar a la 
mayoría de estos compuestos. Es decir: «nieve de espléndidos caballos». 

CONCEPCI~N SERRANO AYBAR 
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